
Los Dones Espirituales: Expectativas sin Imposiciones

¿Qué son los dones espirituales?

Los dones espirituales son capacidades sobrenaturales dadas por el Espíritu Santo a los seguidores de Cristo para que puedan cumplir la obra de edificar el cuerpo de Cristo, es decir, la Iglesia, y extender el Reino de Dios en todo el mundo.

Los dones espirituales no son talentos naturales innatos, como el buen oído para la música, por ejemplo, o la aptitud para dibujar. Más bien son capacidades dadas por el Espíritu Santo al creyente para ministrar al cuerpo en maneras que no serían posibles por esfuerzos naturales aparte del Espíritu. En el ministerio de los apóstoles en el libro de los Hechos, vemos que ellos hicieron milagros, sanaron a enfermos, predicaron y hablaron en lenguas, cosas que no habían podido hacer aparte de Cristo.

Los dones espirituales son capacidades para edificar la Iglesia y extender el Reino de Dios. En 1 Corintios 14 el apóstol Pablo instruye a aquella congregación sobre la función de los dones espirituales. Repite varias veces que ellos tienen el propósito de fortalecer y edificar a la Iglesia.

En cambio, el que profetiza habla a los demás para edificarlos, animarlos y consolarlos (1 Corintios 14:3).

. . . procuren que [sus dones espirituales] abunden para la edificación de la iglesia (1 Corintios 14:12).

. . . Todo esto debe hacerse para la edificación de la iglesia (1 Corintios 14:26).

Por supuesto, se debe mencionar también que San Pablo sugiere que los dones espirituales pueden cumplir una función de testimonio a los no creyentes.

Pero si uno que no cree o uno que no entiende entra cuando todos están profetizando, se sentirá reprendido y juzgado por todos, y los secretos de su corazón quedarán al descubierto. Así que se postrará ante Dios y lo adorará, exclamando: "¡Realmente Dios está entre ustedes!" (1 Corintios 14:24-25).

¿Quién puede tener los dones espirituales?

El Espíritu Santo es el dueño de los dones espirituales, y el que los reparte (1 Corintios 12:7, 11). Como creyentes, somos administradores de los dones de Dios (1 Pedro 4:10). Cada creyente debe esperar que el Espíritu ministre por medio de él o de ella con dones espirituales. A cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu para el bien de los demás (1 Corintios 12:7, énfasis agregado). Esto nos protege de un concepto estático de los dones y nos conduce a una relación más dinámica con el Espíritu Santo, porque podemos esperar que El se mueva a través de nosotros en diversas maneras para su gloria, como El disponga.

Se puede experimentar los dones espirituales inmediatamente después de la conversión, pero con frecuencia se reciben en diversos momentos posteriores a la conversión. Pablo animó a Timoteo, Ejercita el don que recibiste mediante profecía, cuando los ancianos te impusieron las manos (1 Timoteo 4:14). No sabemos en qué momento pasó esto en el peregrinaje espiritual de Timoteo, pero es probable que sucedió cuando la iglesia le comisionó para empezar su ministerio. Este caso también sugiere que los dones pueden llegar siendo conferidos por líderes espirituales. Esto no es algún tipo de "toque mágico," sino la culminación de una relación de responsabilidad como discípulo y de sumisión a la autoridad. Las Escrituras también demuestran que una persona puede recibir los dones espirituales en el momento de ser llenado del Espíritu Santo (Hechos 2:4; 10:44-48; 19:6). 

¿Cómo funcionan los dones espirituales?

Al leer el libro de los Hechos, observamos que los dones espirituales formaron una parte importante del ministerio de la Iglesia del Nuevo Testamento. También los vemos funcionando en el ministerio de Jesús. Jesús realizó sus hazañas milagrosas en su humanidad capacitada por el Espíritu (Hechos 10:38). Les pidió a sus discípulos hacer lo que El había hecho (Lucas 9:1). Puesto que su ministerio demostró los dones espirituales operando a través de un hombre totalmente rendido, El pudo decir con confianza a sus discípulos, "Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes (Juan 20:21). Nuestro fundador A.B. Simpson dijo:

Cuando Cristo sanó a los enfermos mientras que estuvo aquí en la tierra, no lo hacía por la Deidad que habitaba dentro de su humanidad. El dijo, Si expulso a los demonios por medio del Espíritu de Dios, eso significa que el reino de Dios ha llegado a ustedes (Mateo 12:28). Jesús sanaba por medio del Espíritu Santo. El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón (Lucas 4:18). El Espíritu Santo es, entonces, el agente por quien se desempeña este gran poder. En especial debemos esperar ver su obra en estos días, puesto que son los días en que se ha profetizado que sucederán señales y prodigios (El Evangelio Cuádruple, página 48).

A.W. Tozer reconoció esta realidad cuando dijo, "Mientras que nuestro Señor Jesús estuvo sobre la tierra, no realizó sus grandes hazañas de poder por la fuerza de su deidad. Yo creo que las realizó por la fuerza y la autoridad de su humanidad ungida por el Espíritu" (Jesus, Our Man in Glory, capítulo 6). Aunque el enfoque de Hechos es el ministerio de los apóstoles, vemos que también los laicos ejercían dones espirituales (Hechos 6:8; 8:6-7; 9:17-19; 10:44-46; 19:6-7). Así que cada creyente puede esperar que Dios obre a través de él o de ella con dones espirituales.

Varios pasajes del Nuevo Testamento, principalmente 1 Corintios 12:8-10, 29-30; Romanos 12:4-8; Efesios 4:11; y 1 Pedro 4:10-11, mencionan una variedad de dones. No es fácil definir o describir cada uno de estos dones. Algunos de ellos parecen ser bastante evidentes en cuanto a su naturaleza. Las Escrituras no dicen que la lista de dones espirituales es exhaustiva. El número de los dones no es muy importante, más bien la comprensión de lo que son y cómo se debe usarlos.

Los dones espirituales deben funcionar en conjunto, el uno complementando al otro. Necesitamos que estén funcionando activamente dentro de la iglesia. Pablo exhorta a la congregación de Corinto que procure con ansias los mejores dones espirituales (1 Corintios 14:1). Esto no significa, sin embargo, que se debe usar los dones para exaltar a la persona que los tiene, ni para satisfacer un deseo inmaduro de buscar atención. Pablo repite en el verso 12 que ellos deben procurar sobresalir en dones que edifican a la iglesia. Los dones espirituales deben ser usados en amor (1 Corintios 13; Romanos 12:9; Efesios 4:15; 1 Pedro 4:8). Si no son usados en amor, se los abusará y causarán problemas en el cuerpo, en vez de bendición (1 Corintios 13:1-3). Cuando se usa el amor en conjunto con los dones espirituales, funciona como el aceite en una máquina. Hace que todas las piezas funcionen bien en conjunto. Debemos recordar, sin embargo, que nuestra área de funcionamiento acostumbrado no es lo mismo que discernimiento espiritual; a veces un don espiritual, aunque se manifieste con amor, puede causar incomodidad para los que no tienen costumbre con él. Por eso, se requiere la enseñanza paciente sobre los dones y sus manifestaciones (1 Corintios 12:12-27; Romanos 12:4-5; Efesios 4:12, 15, 16).

¿Hay un don espiritual que es más importante que otros?

Todos los dones son necesarios dentro del cuerpo de Cristo. Todos son igualmente válidos. En 1 Corintios 12:12-26 Pablo instruye a la iglesia que nadie debe despreciar su propio don por compararlo con los dones de otros. También dice que nadie debe despreciar el don de otro por considerarlo menos que su propio don. Algunos dones son más evidentes que otros, pero cada uno es importante.

Pablo indica que el don de profecía es un don importante y deseable (1 Corintios 14:1). Primera Corintios 14:1-15 compara el don de profecía con el don de hablar en lenguas en el contexto del culto público. La enseñanza clara es que el don de profecía es de más provecho para edificar el cuerpo de Cristo que el don de lenguas, a menos que se interprete las lenguas (1 Corintios 14:5, 27-28). El contexto del ministerio determina el valor de cualquier don. El hablar en lenguas es un don válido para el día de hoy. Sin embargo, en el contexto de ministerio público, el don de lenguas tiene que ser interpretado para que sea provechoso para fortalecer el cuerpo. Si se habla en lenguas, que hablen dos —o cuando mucho tres—, cada uno por turno; y que alguien interprete. Si no hay intérprete, que guarden silencio en la iglesia y cada uno hable para sí mismo y para Dios (1 Corintios 14:27-28, énfasis agregado). Esto indica que si no está presente ningún intérprete, se debe usar las lenguas en oración personal a Dios, donde no se necesita interpretación. Este uso de lenguas tiene valor, por supuesto, para la edificación del individuo que lo practica y por último sirve para la edificación de la iglesia; por lo tanto, no se debe considerar un don inferior.

¿Cuál es la evidencia de ser lleno del Espíritu Santo?

Algunos creen que el don de lenguas es "la evidencia inicial, física" de ser lleno del Espíritu. Una vez más, afirmamos que lenguas es un don válido para la actualidad. Pero no creemos que las Escrituras apoyen la enseñanza que lenguas es la única evidencia de la llenura del Espíritu Santo.

Al escribir a los creyentes de Efeso, Pablo les ordena . . . sean llenos del Espíritu (Efesios 5:18). "Llenos del Espíritu" es una expresión de uso frecuente en el libro de los Hechos, que describe la fuente del gran poder de Dios que opera en los creyentes en Cristo. Esta expresión implica estar bajo el control del Espíritu Santo. Creemos que este mandato es válido para el día de hoy, y que todo creyente debe buscar ser lleno, es decir controlado, por el Espíritu Santo. Entonces, ¿cuál es la evidencia de estar lleno del Espíritu?

Aunque se menciona casos de personas que recibieron dones espirituales al momento de ser llenadas del Espíritu Santo, (Hechos 2:4; 10:44-48; 19:6), hay otros casos de personas que fueron llenadas por el Espíritu Santo en que no se menciona ningún don espiritual (Hechos 4:8, 31; 8:15-17; 9:17-18; 13:9, 52). Aunque algunos hablan en lenguas cuando son llenados del Espíritu, otros no lo hacen. Aunque rechazamos "la doctrina de la evidencia inicial," debemos enseñar que "debe haber" y "habrá" evidencias que la persona ha sido llenada por el Espíritu Santo. Tozer hizo una observación impactante: "Nadie jamás recibió el poder del Espíritu Santo sin saberlo" (Keys to the Deeper Life, página 57). Un credo que profesa poder sin la experiencia del poder no vale nada. Una frase que podría describir nuestra postura en este encuentro con Dios sería "Expectativas sin Imposiciones." Nos parece que es peligroso tratar de convencer a alguien que ha sido llenado por el Espíritu si no existe ninguna evidencia clara de ello en su vida. Debemos esperar que Dios se encuentre de manera poderosa con su pueblo. Sin embargo, sería igualmente peligroso exigir una manifestación específica en ese momento. Una vez más, debemos acercarnos al Señor con grandes expectativas, a la vez que procuramos descartar agendas o motivaciones humanas.

No importa los dones o las manifestaciones que tenga un creyente, la evidencia primaria de la vida llena del Espíritu Santo será el fruto del Espíritu descrito en Gálatas 5:22-23. El Espíritu Santo produce estas cualidades en la vida del creyente. El fruto del Espíritu demuestra que el Espíritu Santo está controlando la vida del creyente.

Otra evidencia poderosa de la llenura del Espíritu Santo es un ministerio fructífero. En Hechos 1:8 Jesús prometió que el Espíritu Santo daría poder para ser testigos de El. Con frecuencia hablamos del alcance de nuestro ministerio—Jerusalén, Judea, Samaria, y los fines de la tierra—pero también debemos enfocar la fuente de poder para nuestro ministerio—el Espíritu Santo, quien desea llenarnos para producir una vida santa y servicio eficaz.

Finalmente, 1 Corintos 12 menciona una variedad de manifestaciones que suceden cuando el Espíritu Santo está ministrando. No hay razón para pensar que esta lista de manifestaciones o evidencias es completa. Las lágrimas, por ejemplo, no se mencionan; sin embargo, muchos creyentes han derramado lágrimas como una manifestación de la obra y el poder del Espíritu. Otros pueden experimentar una manifestación de "gozo indecible" y del amor de Dios, y no derramar lágrimas. En vez de exigir cierto don o manifestación como la evidencia de la llenura del Espíritu Santo, debemos aceptar agradecidos todos los dones, manifestaciones y fruto que el Señor desea producir en nuestra vida.

¿Han cesado algunos dones espirituales?

No. Puesto que los dones espirituales fueron dados para edificar la iglesia, el cuerpo de Cristo, en tanto que la iglesia sigue siendo construida, existe necesidad de los dones espirituales. Llegará el día en que ya no tendremos necesidad de los dones espirituales (1 Corintios 13:8). Pero no creemos que haya llegado ese día. Llegará cuando llegue lo perfecto (1 Corintios 13;10). Algunos interpretan esta "perfección" como el momento de la finalización del canon de las Escrituras (la Epoca Apostólica). Sin embargo, esta interpretación no es una buena exégesis del texto griego. Creemos que se refiere a la Segunda Venida del Señor Jesucristo. Cuando la Iglesia, la esposa de Cristo, esté completa y perfecta, entonces ya no habrá más necesidad de los dones espirituales.

¿Cómo puedo descubrir mi(s) don(es) espiritual(es)?

Es posible descuidar un don espiritual. Pablo le exhorta a Timoteo ejercer su don (1 Timoteo 4:14), y también le anima a avivar la llama del don de Dios que recibiste cuando te impuse las manos (2 Timoteo 1:6). Por tanto, es una necesidad bíblica que los creyentes descubran y se activen en el campo de los dones espirituales. Se ha dicho que los cristianos no somos primordialmente seres naturales que tenemos experiencias espirituales pasajeras. Más bien, somos seres espirituales que tenemos una existencia natural temporal. Vivimos en la realidad de un Reino espiritual.

Si es el Espíritu Santo que reparte los dones espirituales, entonces el descubrirlos debe ser una experiencia espiritual. Cuando andamos en obediencia, tenemos que confiar que el Espíritu Santo responderá por revelar sus dones para nuestra vida. Habiendo dicho esto, hay algunas herramientas diagnósticas que nos pueden ayudar a descubrir los dones que Dios nos ha dado.

¿Qué tipo de ministerio disfruta más usted? ¿Dónde ve el mayor fruto? Esto probablemente indica donde están funcionando los dones espirituales en su vida. Si le gusta la enseñanza y ve que la gente recibe edificación por su ministerio de enseñanza, es probable que el Espíritu le ha dado un don de enseñanza. Si encuentra que el Señor lleva a su encuentro personas que están preparadas para rendir su vida a Cristo, usted probablemente tiene un don espiritual de evangelismo. Si le gusta invitar a personas a su casa para comer o para alojarse, probablemente tiene un don de hospitalidad.

Existen algunos métodos de evaluación para discernir los dones espirituales. Sin embargo, algunos de ellos enfocan más los talentos naturales de la persona en vez de realmente identificar los dones espirituales. Estos inventarios también enfocan las experiencias pasadas, y no siempre son buenos indicadores de lo que el Espíritu Santo pueda tener para nosotros en nuestro ministerio futuro.

Una manera mejor para confirmar los dones espirituales de un individuo es por medio de la congregación local y sus dirigentes. ¿Qué ministerio hace bien usted, según la opinión de los líderes de su congregación? ¿Qué aporta al bienestar de la congregación? Es probable que ese sea su don espiritual. La persona no necesita anunciar ni promocionar su don espiritual. La congregación local reconocerá y confirmará los dones auténticos, a la vez que el ministerio de la persona que tiene los dones contribuye a la edificación de la iglesia local. Esto requiere, por supuesto, que el creyente dé pasos de fe y obediencia a la Palabra de Dios. Los dones del Espíritu Santo operan a través de discípulos obedientes y llenos de fe.

Conclusión

Nosotros en La Alianza Cristiana y Misionera creemos que los dones espirituales son capacidades sobrenaturales dadas por el Espíritu Santo a los creyentes en Cristo para edificar la Iglesia y extender el Reino de Dios. Al acercarnos a Dios para que El envíe su poder a nuestra vida y la vida de la gente a quienes ministramos, nuestra pauta debe ser "Expectativas sin Imposiciones." Nuestro enfoque es Jesús, y nuestro mandato es completar su misión. Los dones del Espíritu tienen la finalidad de cumplir sus propósitos en la Iglesia y en nuestro mundo. Siguiendo las pautas dadas en la Palabra de Dios, los creyentes en todas partes deben recibir con gozo la obra del Espíritu Santo en su vida y salir para cumplir la Comisión del Señor.

La Declaración sobre Dones Espirituales — ¿Por qué ahora?

La ACyM agradece las respuestas sumamente positivas que ha recibido acerca de "Los Dones Espirituales: Expectativas sin Imposiciones." Se ha hecho la pregunta, "¿Por qué ahora?" Luego de un proceso extendido que incluía el estudio y aprobación del documento por el Foro de Líderes de Distrito y revisión por un comité nombrado por la Junta, se presentó la siguiente explicación de los motivos por publicarlo, junto con el documento sobre los dones espirituales, a la Junta de Directores a principios de 2005, y fue aprobada por la Junta en su sesión de octubre, 2005.

El equipo de Ministerios de la Iglesia Nacional por mucho tiempo ha opinado que el folleto No Busquéis ni Prohibáis, revisado por Christian Publications, Inc. y aprobado por la Junta de Directores en los años 1990, no apoya los mejores intereses de la ACyM. Se enfoca sobre un solo don espiritual, las lenguas, en vez de dar enseñanza clara sobre el tema completo de los dones espirituales. También refleja una postura algo negativa que era característica de los inicios del movimiento carismático, y su estilo no es claro para la nueva generación de pastores y laicos de nuestras iglesias. En pocas palabras, ha quedado anticuado.

